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1. Introducción

Esta evaluación de Jamaica se realizó en el contexto del Marco de Acción de Hyogo de la Conferencia 
Mundial de las Naciones Unidas sobre la Reducción de los Desastres Naturales de 2005, que compromete 
al Gobierno de Jamaica y otras partes interesadas claves a integrar el género en las políticas y programas 
de gestión del riesgo de desastres. El Plan de Acción de la CDERA para la Transversalización del Género 
en la reducción del riesgo de desastres en el Caribe también proporciona un marco regional para la 
incorporación de la perspectiva de género.

      EL Director General de la Oficina de Preparación para Desastres y Gestión de Emergencias 
(ODPEM) afirma que “debido a su ubicación, geología y geografía, Jamaica está expuesta a varios peligros 
naturales. Entre las principales amenazas se encuentran los desprendimientos de tierra, los huracanes, 
las inundaciones, las sequías y los terremotos. Por lo general, cuando estas amenazas se combinan con 
situaciones de alta vulnerabilidad, se convierten en desastres de mayor o menor severidad”1. 

        Por lo tanto, a menudo estas amenazas causan desastres que afectan las vidas de hombres y mujeres 
y tienen un profundo impacto negativo sobre el país y el desarrollo de su población, en especial de la 
población pobre. La isla es particularmente vulnerable a los huracanes, debido a su ubicación en el paso 
de los huracanes del Atlántico, y además, se halla en una zona de encuentro de placas tectónicas de 
actividad sísmica.

       La población más vulnerable incluye a los hombres y mujeres que viven en áreas rurales, en la 
costa y en zonas bajas. En Jamaica, las mujeres constituyen un poco más de la mitad de la población, 
pero representan el 70% de las personas que viven por debajo de la línea de pobreza, lo que demuestra 
que se necesita tomar en cuenta el género en las estrategias para lidiar con la pobreza. Las mujeres 
pobres, quienes tienen niveles más altos de pobreza, son más vulnerables a los impactos de los peligros 
naturales. También es más probable que carguen con los mayores pesos en caso de que ocurran desastres 
a causa de estos peligros naturales. Al mismo tiempo, las mujeres son muchas veces pasadas por alto y 
raras veces son visibles en la Gestión de Desastres. 

         Esta evaluación se basa en consultas realizadas a tres agencias que participan en la gestión del riesgo 
de desastres para evaluar hasta qué punto son sensibles al género como un eje transversal en su trabajo. 
Se hace referencia específica a los tres más recientes y devastadores desastres en impactar a Jamaica en 
los últimos 20 años: el huracán Gilbert (1988), el huracán Iván (2004) y el huracán Dean (2007). La 
tabla 1 muestra un resumen de las instituciones consultadas.

1.1. Antecedentes y objetivos

1 Jackson (2005). Managing Natural Hazards in Jamaica
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 También se consultó al Instituto de Estudios Sociales y Económicos Sir Arthur Lewis (SALISES) 
de la Universidad de las Antillas porque aunque no es parte de la maquinaria nacional de desastres se 
centra en la investigación de políticas. SALISES imparte cursos de postgrado e investiga el desarrollo 
de políticas sociales, económicas y públicas, incluida la gobernabilidad, en especial en lo referente a 
los países pequeños en vías de desarrollo. Se realizó una entrevista con el Director de SALISES. Este 
Instituto podría ser importante para la investigación de políticas y la capacitación en el género y la 
gestión del riesgo de desastres. 

Tabla 1: Agencias encuestadas según mandato y sexo de la dirección

Fuente: Recopilada de las entrevistas llevadas a cabo para este estudio.

Nombre de la agencia Área de responsabilidad Sexo del representante de 
la agencia

La Oficina de Preparación para 
Desastres y Gestión de Emergencias 
(ODPEM) 

Gestión de desastres Masculino 

La Oficina de Asuntos de la Mujer 
(BWA), la maquinaria nacional del 
gobierno responsable de los asuntos 
de la mujer y del género

Promoción de los derechos de la 
mujer y la igualdad de género 

Femenino

El PNUD que coordina la respuesta 
de la ONU ante los desastres 

Desarrollo humano y 
coordinación en caso de 
desastres 

Masculino 

1.2. Revisión de la literatura acerca del género y la gestión del 
riesgo de desastres
Un tema común en la revisión de la literatura acerca del género y la gestión del riesgo de desastres 
es que a menudo las mujeres son más vulnerables a los desastres que los hombres debido a sus roles 
y responsabilidades socialmente construidos y a que generalmente son más pobres (Organización 
Panamericana de la Salud, 1998; Mitchell et al., 2007). Varios estudios subrayan los vínculos entre las 
desigualdades de género preexistentes y la mayor vulnerabilidad de las mujeres a los desastres asociados 
con los peligros naturales. 

      Por ejemplo, Enarson (2000) indica que la vulnerabilidad de las mujeres en los desastres está 
relacionada con el hecho de que tienen una gran responsabilidad en tareas domésticas tales como la 
recolección y preparación de los alimentos, la provisión de suministros de energía para el hogar y el 
cuidado de los niños, los ancianos, la vivienda y los bienes. 

          Asimismo, Hannan (2002) plantea que la mayoría de los peores efectos de desastres asociados con 
peligros naturales están directamente relacionados con el comportamiento humano y que los desastres 
tienden a poner al descubierto las desigualdades en las estructuras de poder existentes a nivel nacional, 
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regional y global, así como las relaciones de poder en las relaciones íntimas. Está demostrado que 
la manera en que hombres y mujeres reciben el impacto de un desastre y le dan respuesta se basa 
directamente en los roles de género existentes y en el estatus socio-económico relativo precedente al 
desastre.

        Patt et al. (2007) expresan que los roles de género y las responsabilidades de las mujeres implican 
retos ya que tienen que buscar el agua y manejar los riesgos sanitarios y de salud, lo cual aumenta su carga 
de trabajo debido a que también tienen que combinar su trabajo productivo y reproductivo cuando 
ocurre un desastre, incluso si han perdido su principal fuente de sustento. En muchas sociedades, las 
normas socioculturales y las responsabilidades de brindar cuidado impiden a las mujeres trasladarse 
en busca de refugio en caso de desastre. El auto-sacrificio y la provisión de cuidado para sus familias 
también dificultan los propios esfuerzos de rescate de las mujeres. 

      El informe titulado “Assessment of the Socioeconomic and Environmental Impact of Hurricane 
Ivan on Jamaica” (Evaluación del impacto socioeconómico y ambiental del huracán Ivan en Jamaica) 
(CEPAL, PNUD y PIOJ, 2004) constituye una contribución muy importante a la literatura acerca 
del género y la reducción del riesgo de desastre en Jamaica. Este estudio integral llevado a cabo por un 
equipo multidisciplinario, dirigido por la CEPAL, examinó la vulnerabilidad de las mujeres y los niños, 
así como también el impacto del huracán Ivan sobre los sectores sociales y productivos, la infraestructura 
y el medio ambiente. También presentaba un resumen de los daños y pérdidas, así como de los efectos 
macroeconómicos del desastre, y concluía con lineamientos para la reconstrucción y la rehabilitación. 

     La sección del informe titulada “Vulnerability of Women and Children” (Vulnerabilidad de la 
mujeres y los niños) apuntaba que las personas que ya son más vulnerables aún antes de que ocurra un 
desastre, se convierten en las más afectadas en tiempos de crisis tales como los desastres naturales. Uno 
de los grupos más vulnerables es el de los hogares encabezados por mujeres (FHH) y en el año 2002 
aproximadamente el 45,5% de las hogares pertenecían a este grupo. El índice de FHH era más elevado 
en la zona metropolitana de Kingston (KMA) (50,8%), en otros ciudades importantes era de 45,6% 
y el más bajo se ubicaba en las “zonas rurales” (40,1%). Los FHH estaban representados en exceso en 
todas las categorías de los tipos de daños reportados. Entre las personas que informaron que sus casas 
habían sido completamente destruidas, 48% eran de FHH. Entre las personas que informaron haber 
sufrido daños severos o menores, 57% y 54 % eran de FHH, respectivamente. Además, el informe 
anotó que las conclusiones concordaban con la Jamaica Survey of Living Conditions (JSLC) (Encuesta 
acerca de las condiciones de vida en Jamaica) que reportaba que los FHH tienden a tener más niños y 
una mayor proporción de mujeres adultas -lo que sugiere la existencia de familias intergeneracionales- 
que los hogares encabezados por hombres. 

       Asimismo, el informe indicaba que la mayor vulnerabilidad de las mujeres y los niños también se 
relacionaba con el hecho de que las mujeres presentan un índice de participación en la fuerza laboral 
más bajo, en 2003 era del 53,2% comparado con un 71,3% para los hombres, y un mayor índice de 
desempleo, de 17,6% para las mujeres comparado con 9,7% para los hombres. La destrucción de los 
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1.3. Estructura del informe
La segunda sección de este informe de la Evaluación de País proporciona un contexto socioeconómico 
para comprender los problemas de la vulnerabilidad relacionada con la desigualdad de género y el medio 
ambiente en Jamaica. La tercera sección presenta los resultados de las consultas realizadas a cada una de 
las tres agencias entrevistadas; y la cuarta, conclusiones y recomendaciones que abordan los resultados 
obtenidos. También se incluye una lista de las referencias. 
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modos de ganarse el sustento por el huracán Iván y la demora en el retorno del sector productivo a su 
pleno funcionamiento, les plantearon retos aún mayores a la capacidad de las mujeres de cubrir sus 
necesidades y las de sus familias. La JSLC citaba la publicación Jamaica Children and Their Families: 
A Situation Assessment and Analysis 1999-2000 (Los niños jamaicanos y sus familias: una evaluación y 
análisis de la situación de 1999-2000), un informe que destaca la vulnerabilidad de los niños. También 
señalaba que esta vulnerabilidad estaba vinculada a niños que vivían en familias pobres en zonas rurales 
remotas, barrios marginales superpoblados u hogares que dependían económicamente de mujeres cuyos 
ingresos eran más bajos que los de los hombres y que ganaban menos dinero que los hombres por el 
mismo trabajo (CEPAL, PNUD y PIOJ, 2004, p. 10).
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La economía de Jamaica es extremadamente dependiente de las exportaciones de bauxita y aluminio, 
las remesas del exterior y los servicios (incluido el turismo), que juntos representan más del 60% del 
PIB, por lo que estos sectores son fuentes importantes de divisas. Las remesas representan cerca del 
20% del PIB y son equivalentes a los ingresos provenientes del turismo. La economía de Jamaica es 
vulnerable a las crisis externas de la economía mundial y se ve afectada por los altos precios del petróleo 
y el lento crecimiento económico, así como por los contratiempos económicos debido a los daños 
causados por desastres tales como el huracán Dean en agosto de 2007 y el huracán Gustav en 2008. Los 

2.3. Economía

2. Contexto socioeconómico de Jamaica2

Jamaica tiene una superficie de 10 991 km2 y está ubicada en los 18 grados 15 minutos de latitud norte 
y los 77 grados y 30 minutos de longitud oeste. La costa tiene una extensión de 1 022 km y el clima es 
cálido y húmedo. El terreno es montañoso con llanuras costeras estrechas y discontinuas donde habita 
una gran parte de la población. El Pico de la Montaña Azul es la cima más alta, con 2 256 m de altura. 
Los principales peligros naturales que afectan el país son los huracanes, las inundaciones, las tormentas 
tropicales, los incendios, los desprendimientos de tierras y los terremotos. Los huracanes son los más 
comunes y la temporada ciclónica oficial va del 1 de junio al 30 de noviembre.

2.1. El país

La Economic and Social Survey of Jamaica (Encuesta económica y social de Jamaica) (ESSJ) del 2008 
apunta que en el año 2007, la población estaba compuesta por 2 682 100 personas, de las cuales el 
49,3% eran hombres y el 50,7% mujeres, lo cual desagregado por sexo correspondía a: 1 321 600 
(49,3%) hombres y 1 360 500 (50,7%) mujeres. El resultado es una proporción de género de 97,1 
hombres por cada 100 mujeres, aunque existen variaciones dentro de los grupos etarios generales. Las 
principales tendencias destacadas fueron la disminución del grupo etario de 0-14 años, un aumento del 
grupo en edad laboral de 15-64 años y un grupo de personas ancianas dependientes, con 65 años o más, 
en rápido crecimiento. Los datos del censo de 2001 muestran que la mayor parte de la población es 
negra (91%) con proporciones más pequeñas de indios de origen indostano, chinos, blancos y mezclas 
de otros grupos raciales. 

       La mayoría de la población vive en Kingston y St. Andrew (24,7%) y St Catherine (18,5%); la 
porción más pequeña vive en Hanover (2,6%). La densidad de población es de 259 personas por km2. 
La esperanza de vida al nacer es de 73,59 años (Hombres: 71,88 años; Mujeres: 75,38 años (según 
estimaciones para 2008). La tasa global de fecundidad era de 2,3 niños por mujer (según estimaciones 
para 2008). La tasa de alfabetización total era de 87,9% (Hombres: 84,1% y Mujeres: 91.6%) (según 
estimaciones para 2003).

2.2. Perfil demográfico

2Algunos de los datos estadísticos presentados en esta sección se obtuvieron del sitio web: exxun.com, sitio web recuperado 
el 5 de julio de 2008. También se incluye información de la encuesta económica y social de Jamaica 2007 (2008).



La pobreza en Jamaica está cada vez más feminizada, lo cual significa que existe un porcentaje más alto 
de mujeres entre las personas pobres. Los niveles de pobreza en 2006 se estimaron en un 14,3% (ESSJ 
2007 p. 25.15) y la mayoría de los beneficiarios del programa de asistencia pública eran mujeres. En 
su Situation Analysis on Gender Disparities in Jamaica 2007 (Análisis de la situación de la desigualdad 
de género en Jamaica 2007), la UNICEF citó la encuesta acerca de las condiciones de vida en Jamaica 
de 2005 y apuntó que casi la mitad de los hogares jamaicanos están encabezados por mujeres (46,3%) 
y se encuentran en el 20% más pobre de la población. La proporción de FHH aumenta a 54% en el 
20% más pobre de la población, mientras que en el 20% más rico sólo el 37% de los hogares están 
encabezados por mujeres. Según se plantea en el informe, las características de los FHH son que: están 
compuestos por más cantidad de personas que los hogares encabezados por hombres (MHH), con un 
mayor número y proporción de niños que en los MHH (37% y 28%, respectivamente). Asimismo, el 
informe apunta que en más del 78% de los casos, las mujeres que encabezan los FHH son solteras (y 
por lo tanto más pobres).

       Por lo tanto, la pobreza es un factor que aumenta la vulnerabilidad de las mujeres en caso de un 
desastre. Los niveles de pobreza más elevados de las mujeres y su mayor vulnerabilidad a los desastres 
están relacionados con su desigual participación en la fuerza laboral, índices de empleo más bajos e 
índices de desempleo más altos. La ESSJ de 2008 apunta que en el año 2007, la población en edad 
laboral (15-65 años) representaba el 64,4% de la población total. La fuerza laboral era de 1 261 300 
personas: los hombres representaban el 55,4% y las mujeres el 44,6%. Sin embargo, el número de 
personas con empleo era de 1 136 900: los hombres representaban el 57,7%, mientras que las mujeres 
representaban el 42,3%. La tabla 2 de la ESSJ de 2008 muestra la desigual posición de las mujeres en 
la fuerza laboral. 

2.4. Vulnerabilidad de género y económica 
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problemas económicos también están relacionados con la mayor competencia extranjera relacionada 
con la globalización y la liberalización de la economía; las altas pero decrecientes tasas de interés; la 
inestabilidad de las tasas de cambio; un déficit comercial considerable; el desempleo y subempleo a gran 
escala, y una relación deuda-PIB de 135%. 
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Tabla 3: Fuerza laboral empleada según grupo ocupacional, 2007

GRUPO OCUPACIONAL

Fuente: Instituto de Estadísticas de Jamaica en la 
encuesta económica y social. Jamaica (2008).

Profesionales, Funcionarios de alto nivel y Técnicos

Empleados administrativos

Trabajadores de los servicios, dependientes de 
tiendas y mercados

Obreros calificados de la agricultura y la pesca

Artesanos y Obreros de oficios relacionados

Operadores y ensambladores de plantas y 
maquinaria, 

Ocupaciones elementales

Ocupación no especificada

Total

2007p 
Promedio anual (‘000)

88.9

24.2

78.1

161.8
156.8

63.9

81.7

0.8

656.1

Masculino
128

76.2

129.2

35.4

18.5

4.9

88.4

0.4

216.9

Femenino
216.9

100.4

207.3

197.2

175.3

68.7

170.1

1.1

1,136.90

Ambos sexos

p: preliminar.
Nota: Discrepancias debido al redondeo.

Tabla 2: Principales indicadores de la fuerza laboral según género, 2007

PRINCIPALES INDICADORES

Fuente: Instituto de Estadísticas de Jamaica en la encuesta 
económica y social. Jamaica (2008).

Fuerza laboral

Fuerza laboral empleada

Fuerza laboral desempleada

Índice de desempleo (%)

Tasa de búsqueda de trabajo (%)

Índice de participación en la fuerza laboral (%)

 2007p 
Promedio anual (‘000)

699,1

656,1

43,1

6,2

4,1

73,6

Masculino
562.2

480.8

81.4

14.5

8.3

56.5

Femenino
1,261.30

1,136.90

124.5

9.9

5.9

64.8

Ambos sexos

p: preliminar.
Nota: Discrepancias debido al redondeo.



Tabla 4: Fuerza laboral empleada según estatus del empleo, 2007

 Fuente: Instituto de Estadísticas de Jamaica en 
la encuesta económica y social. Jamaica . (2008)

p: preliminar
Nota: Discrepancias debido al redondeo

ESTATUS DEL EMPLEO

Empleados remunerados del gobierno

Empleados remunerados no contratados por el 
gobierno

Trabajadores no remunerados

Empleadores

Trabajadores por cuenta propia

No reportado

Total

2007p
Promedio anual (‘000)

56.4

329.5

3.7

21.8

243.5

1.3

656.1

Masculino

82.7

244.6

10.6

9.2

132.4

1.4

480.8

Femenino

139.2

574

14.3

31

375.8

2.7

1,136.90

Ambos sexos
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La tabla 3 de la ESSJ (2008) muestra que en el año 2007, cerca del 19% de la fuerza laboral empleada 
fue calificada como Profesionales, Funcionarios de alto nivel y Técnicos, la mayoría de los cuales eran 
mujeres (26,7%). La representación de mujeres también era elevada en la categoría de Trabajadores 
de los servicios, Dependientes de tiendas y mercados (26,8%). Sin embargo, había más hombres 
en las categorías de Obreros calificados de la agricultura y la pesca (25%), Artesanos y Obreros de 
oficios relacionados, (24%) y Operadores y Ensambladores de plantas y maquinaria. Los salarios en la 
mayoría de los grupos ocupaciones dominados por las mujeres son bajos (empleados administrativos, 
trabajadores de los servicios y ocupaciones elementales).

      La tabla 4 de la ESSJ (2008) muestra que la mayoría de los empleados remunerados del gobierno 
y de los trabajadores no remunerados eran mujeres, mientras que la mayor parte de los empleadores, 
empleados remunerados no contratados por el gobierno y trabajadores por cuenta propia eran 
hombres.
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La Economic and Social Survey of Jamaica 2007 (Encuesta económica y social de Jamaica 2007) (2008) 
apunta que en el año 2007, Jamaica fue afectada por 17 tormentas, seis de las cuales se convirtieron en 
huracanes. Dean y Félix fueron ambos huracanes categoría 5 en la escala Saffir Simpson, con vientos 
que sobrepasaban los 249 km/h. El huracán Dean (19 de agosto de 2007) causó pérdidas valoradas en 
$23 mil millones JMD ($329,3 millones USD). El impacto fundamental fue en el sector productivo y 
6% de la población, 179 552 personas de 169 comunidades, fue afectado. Cerca de 70 000 viviendas 
sufrieron daños, así como también las escuelas y las instituciones educativas públicas. Las comunidades 
más afectadas fueron las vulnerables comunidades costeras de Old Harbour Bay, Rocky Point y Portland 
Cottage, en la costa sur. Además, hubo daños en los ecosistemas costeros, en la vegetación y en los 
hábitats de la fauna salvaje; y también ocurrieron desprendimientos de tierra.

         Asimismo, la ESSJ (2008) informa que los otros eventos de importancia durante el año 2007 fueron 
las inundaciones causadas por lluvias fuertes en mayo que afectaron las parroquias de St. Catherine, 
Clarendon y St Elizabeth. En junio de 2007, hubo inundaciones en Montego Bay, St. James debido al 
drenaje inadecuado. Entre octubre y noviembre de 2007, hubo lluvias fuertes asociadas con el huracán 
Noel, que causaron una muerte, numerosos desprendimientos de tierra y lodo, y daños de consideración 
a la infraestructura vial ($650 millones de JMD). En las zonas costeras del sur y el oriente, se reportaron 
mareas de tormenta de 13 metros de altura, que provocaron daños a las edificaciones y las carreteras y 
causaron pérdidas de ganado y otros productos agrícolas (ESSJ 2007 p. 3.9-3:10).

       Entre el 10-11 de septiembre de 2004, el huracán Iván pasó a lo largo de la costa sur de Jamaica 
con vientos de 214 km/h, reportados en Pedro Bank, a 90 km de la costa sur. El 11 de septiembre, 
hubo estimados de vientos máximos sostenidos de 180 km/h por toda la isla. Ivan no tocó tierra, pero 
aún así causó 14 muertos, y daños importantes en toda la isla, especialmente en las parroquias del sur. 
En algunas ubicaciones, las mareas de tormenta de 3-4 metros provocaron daños de consideración en 
los sistemas naturales y las viviendas. Los vientos causaron serios daños en la vegetación y los techos, en 
particular en las zonas de mayor altura. Según se informó, el daño total directo e indirecto fue de $35,9 
mil millones JMD ($595 000000 USD) (Carby 2006). La información desagregada por sexo acerca del 
impacto de este desastre no estaba disponible.

2.5. Principales desastres de grandes magnitudes ocurridos recientemente 
en Jamaica 



Perfil de la ODPEM

La ODPEM es una agencia del gobierno, la principal responsable de la gestión del riesgo de desastres, 
incluida la coordinación y el monitoreo de la respuesta nacional a los peligros y la educación de la 
nación acerca de todos los aspectos de la gestión de desastres. La agencia es parte del Comité Nacional 
de Desastre (NDC), que está presidido por el Primer Ministro. La ODPEM comenzó como la Oficina 
de Preparación para Desastres y Coordinación de Socorro de Emergencia (ODIPERC), que se estableció 
en julio de 1980. En 1993, la ODIPERC se convirtió en un cuerpo estatutario y se le cambió el nombre 
a Oficina de Preparación para Desastres y Gestión de Emergencias (ODPEM).

Marco legal

La ODPEM fue creada bajo las provisiones de la Sección 15 de la Ley de Preparación para Desastres 
y Gestión de Emergencias. Opera desde el Ministerio de Gobierno Local y Medio Ambiente, y sus 
actividades son supervisadas por una Junta Directiva 3.  

La ODPEM opera con el Centro Nacional de Operaciones de Emergencia (NEOC), y actúa de enlace 
con los Centros de Operaciones de Emergencia de las Parroquias (PEOC), que son operados por 
Comités de Desastre de las Parroquias, y con los directores de agencias específicas, que consignan 
recursos humanos y de otro tipo para la preparación y respuesta oportuna cuando es necesario 4.  El 
mandato modificado de la ODPEM plantea que: 

       “la Oficina de Preparación para Desastres y Gestión de Emergencias está comprometida a tomar 
        medidas proactivas y oportunas con el objetivo de prevenir y reducir el impacto de los peligros sobre
        Jamaica, su población, recursos naturales y economía, mediante su personal capacitado y profesional, 
        el uso de tecnologías apropiadas y esfuerzos cooperativos con las agencias nacionales, regionales e
        internacionales.” 

3.1. Oficina de Preparación para Desastres y Gestión de Emergencias 
(ODPEM) 

3. Evaluaciones de las instituciones

3 Sitio web de la ODPEM: http://www.odpem.org.jm/about_us/index.html. Recuperado el 30 de octubre de 2008.
4 Ver sitio web de la ODPEM.
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Los objetivos y funciones fundamentales de la ODPEM son:

         • Preparar y mantener planes y programas de mitigación para las zonas de alto riesgo.

         • Asegurar que las políticas de desarrollo y gestión de los recursos incorporen componentes 
                para la reducción de los peligros y las pérdidas.

         • Fomentar la apropiada respuesta pública ante catástrofes y emergencia reales.

         • Desarrollar planes de contingencia ante emergencias y capacidades de respuesta a desastres
                apropiados, en especial en los servicios de emergencia y las industrias fundamentales. 

         • Facilitar un rápido retorno a la normalidad después de la ocurrencia de un desastre. 

       Las principales tareas de la ODPEM en la implementación de su misión son “desarrollar e 
implementar políticas y programas para alcanzar y mantener un apropiado estado de preparación 
nacional” y “fomentar y apoyar la preparación para los desastres y las medidas de mitigación en todas las 
parroquias en asociación con las autoridades del Gobierno Local, las organizaciones comunitarias y las 
agencias privadas y voluntarias” (ver sitio web de la ODPEM).

       Durante las emergencias, la ODPEM es responsable de coordinar las actividades de las agencias 
operacionales; apoyarlas mediante la facilitación del acceso a recursos escasos; proporcionar recursos 
y apoyo para la comunicación a las agencias esenciales; ocuparse de los pedidos de ayuda externa; 
monitorear el evento causante de la emergencia y evaluar el impacto físico a más largo plazo; informar 
al público acerca del evento y la respuesta apropiada que se espera de ellos.

        La ODPEM trabaja de conjunto con la Cruz Roja; Food for the Poor (Comida para los pobres), 
una organización benéfica relacionada con la Iglesia Católico-Romana, y otras ONG, lo cual posibilita 
brindar ayuda en el manejo de albergues, la distribución de alimentos y la reparación de techos dañados 
en desastres, así como con la recuperación y reconstrucción después de la ocurrencia de un desastre. 

Dirección y personal

Estructura de la dirección: La ODPEM está encabezada por una Junta Directiva nombrada por el 
ministro a cargo del Ministerio de Tierra y Medio Ambiente. A su vez, la Junta Directiva nombra al 
Director General, quien dirige un equipo completo que trabaja en tres divisiones:

11

a.

b.

Operaciones de preparación y emergencia, que coordina las respuestas a todas las  situaciones 
de desastre para reducir las pérdidas de vidas humanas y propiedades.

Mitigación, planificación e investigación (MPRD), que apoya la planificación eficiente 
para minimizar el impacto de los peligros naturales.



PERSONAL # total # de mujeres % de mujeres # de hombres % de hombres
Director general 1 0 0 1 100
Otros directores 6 4 60 2 40
Administrativo 11 6 55 5 45
Técnico 15 4 27 11 73
Apoyo 27 17 63 10 37
Totales 60 31 52 29 48

Tabla 5: Perfil de género de la dirección y el personal en la ODPEM

Nota: La información acerca de los voluntarios no está disponible.
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 La tabla 5 muestra que a pesar que la distribución de género entre el personal de la ODPEM es casi pareja 
(52% mujeres y 48% hombres), la máxima dirección es 100% masculina. El segundo nivel de dirección 
está compuesto predominantemente por mujeres (60%) y el nivel superior de administración tiene una 
división de género más equitativa. Sin embargo, el nivel técnico está compuesto fundamentalmente 
por hombres (73%), mientras que el personal de apoyo está conformado principalmente por mujeres 
(63%). No había información disponible acerca del número de voluntarios, ni de su distribución de 
género. 

c.  Unidad de implementación, desarrollo y monitoreo de proyectos, que apoya la 
propugnación de financiamiento bilateral para proyectos relacionados con la gestión de 
desastres. 

Ilustración 1: Huracán Iván en las inmediaciones de Jamaica, 2004

Imagen cortesía del Proyecto de respuesta Rápida MODIS en la NASA/GSFC.



Principales tipos de desastres en Jamaica

El Director General confirmó que según la ODPEM, todos los desastres que amenazan a Jamaica con 
más frecuencia están relacionados con el clima: huracanes, inundaciones, ciclones tropicales, incendios 
y desprendimientos de tierra. Sin embargo los derramamientos de petróleo han sido añadidos más 
recientemente a esta lista. 

Grupos poblacionales más vulnerables 

Las secciones de la población que se consideran más vulnerables a los huracanes son las personas que 
viven en zonas rurales, zonas bajas o comunidades rurales cerca de la costa tales como Portland Cottage, 
Old Harbour Bay, y Bushy Park, entre otras comunidades ubicadas en el litoral, y las que viven en zonas 
propensas a las inundaciones y los desprendimientos de tierra. Entre las comunidades más vulnerables se 
encuentra la ciudad de Portmore, una comunidad residencial de aproximadamente 70 000 personas que 
está ubicada al oeste de Kingston en la Bahía de Kingston. Portmore es vulnerable a las inundaciones, 
pero los planes de evacuación que se han desarrollado desde el año 2000 y los programas de educación 
pública reducen los riesgos. Las zonas costeras de Clarendon, St. Elizabeth y St. James también son 
propensas a las inundaciones. La inadecuada calidad de las viviendas es otro factor que aumenta la 
vulnerabilidad a los desastres. 

Información desagregada por sexo

El Director General explicó que el instrumento utilizado para recopilar información acerca de muertes, 
daños y pérdidas causadas por desastres no facilita la recopilación de información desagregada por 
sexo. Por lo tanto, no pudo indicar las diferencias en cuanto a cómo las mujeres y los hombres fueron 
amenazados o impactados por los desastres causados por los huracanes Gilbert, Ivan y Dean. 

      Esto sugiere la necesidad de revisar el instrumento empleado por la agencia para la recopilación 
de información, con el objetivo de apoyar la recopilación de información desagregada por sexo y de 
desarrollar la capacitación de género para facilitar el análisis de la información desde una perspectiva 
de género. Estos pasos posibilitarían al país comprender mejor cómo los hombres y las mujeres de 
varios grupos etarios, sociales, económicos y étnicos son afectados de manera diferente. Asimismo, esta 
información pudiera ayudar a guiar el desarrollo y uso de intervenciones sensibles al género en todas 
las etapas del proceso de planificación y gestión de desastres, y a medir los cambios con el paso del 
tiempo. 

Enfoque de género

El Director General de la ODPEM declaró que la agencia no tiene una política o estrategia de género, 
ni las habilidades para transversalizar el género en su trabajo. No obstante, la agencia está trabajando en 
un nuevo manifiesto que se espera apoye un enfoque de la gestión de desastres más sensible al género.
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        La ODPEM no ha realizado ningún esfuerzo específico con el objetivo de llevar a cabo actividades 
para promover la equidad de género en la gestión de desastres y el Director General apuntó que 
esto se debía a que el género abarca un espectro amplio y está relacionado con temas que se abordan 
indirectamente en otros campos esenciales del trabajo de la agencia. Una revisión de los documentos de 
la ODPEM confirmó que el género no está integrado en sus programas de trabajo, ni en la información 
pública y las actividades educativas. No obstante, la ODPEM había participado en un seminario de 
educación pública que se centraba en el género y la gestión del riesgo de desastres, ofrecido por la BWA 
a propósito del Día Internacional de la Mujer en 2006.

Conciencia del Plan de Acción de la CDERA y el Marco de Acción de Hyogo

El Director General indicó que estaba familiarizado con parte del Plan de Acción de la CDERA para la 
Transversalización del Género en la reducción del riesgo de desastres en el Caribe (2005), en lo referente al 
Resultado #4 de la estrategia modificada de la Gestión Integral de Desastres (CDM). También estaba 
familiarizado con la legislación y políticas de Jamaica que promueven la igualdad de oportunidades para 
hombres y mujeres, y con los enunciados de la política internacional sobre el género y los desastres en 
lo que a la Estrategia Internacional para la Reducción de Desastres (EIRD) y el Marco de Acción de 
Hyogo se refería.

Trabajo de política y mecanismos de coordinación 

Aunque la ODPEM actúa de enlace con varias instituciones en el Comité Nacional de Desastre, no 
existen mecanismos específicos para que interactúe con la BWA y otras organizaciones de mujeres que 
no pertenecen al NDC. Sin embargo, se ha dialogado con la BWA y la ONG Women’s Resource and 
Outreach Centre (WROC) (Centro de recursos y ayuda de las mujeres), y también existen oportunidades 
para el diálogo interinstitucional, en especial acerca del desarrollo de una política de género en la gestión 
de riesgo de desastre. El diálogo también puede traer como resultado la colaboración con organizaciones 
pertinentes para la transversalización del género en los programas de gestión del riesgo de desastres. 

3.2. Perfil de la BWA
Perfil de la BWA

Se entrevistó a la Directora de Investigación de la BWA. Ella apuntó que la agencia se estableció como 
la Dependencia de la Mujer en octubre de 1974 y fue promovida al estatus de oficina en 1975. Como 
agencia del gobierno, su objetivo principal es posibilitar a las mujeres reconocer su completo potencial 
como individuos y crear vías para su integración en el desarrollo nacional. La Declaración de Misión 
de la BWA afirma:

 “posibilitará a las mujeres alcanzar todo su potencial como participantes en el desarrollo social, cultural 
        y económico de Jamaica y con igualdad de acceso y beneficios del país.” 



         Los tres campos de trabajo fundamentales son: Desarrollo de Investigaciones y Políticas, Educación 
Pública y Capacitación, y Planificación y Monitoreo de Proyectos. La Directora de Investigación señaló 
que la Oficina desempeña el papel de catalizador y trabaja para asegurar que el Gobierno de Jamaica 
aborde los problemas que enfrentan las mujeres, teniendo en cuenta el patriarcado y el sexismo, que 
crean relaciones desiguales entre las mujeres y los hombres. 

Marco legal

No existe una legislación específica que regule las operaciones de la Oficina de Asuntos de la Mujer, 
pero desde septiembre de 2007, la BWA reporta al Ministerio de Información, Juventud, Deporte y 
Cultura. 

Dirección y personal

La tabla 6 muestra que la dirección y el personal de la BWA están integrados fundamentalmente 
por mujeres. Las mujeres representan la mayoría del personal en los campos de trabajos técnicos y 
administrativos. El personal de apoyo está conformado por más hombres que mujeres.

PERSONAL Total # de mujeres % de mujeres % de hombres % de hombres
Director Ejecutivo 1 1 100 0 0
Administrativo 5 4 80 1 20
Técnico 13 12 92 1 8
Apoyo 3 1 33 2 67
Total 22 18 82 4 18

Tabla 6: Dirección y personal en la Oficina de Asuntos de la Mujer
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Configuración de género y riesgo
 
La entrevista con la Directora de Investigación confirmó que la Oficina reconoce con claridad los 
riesgos diferenciados que enfrentan las mujeres y los hombres en un desastre. Apuntó que las mujeres y 
los hombres están expuestos de manera diferente a los desastres porque tienen necesidades biológicas, 
sexuales y de salud reproductiva diferentes y estos factores influencian sus experiencias durante los 
desastres. Mencionó como ejemplos que las mujeres menstrúan, salen embarazadas y amamantan y que 
tales necesidades deben ser consideradas en un desastre. Las mujeres y los hombres también enfrentan 
diferencias en los riegos de salud específicos como los cánceres: las mujeres padecen de cáncer de mamas 
y cervical, mientras que los hombres padecen de cáncer de próstata; por lo que, ambos sexos necesitan 
cuidados especiales durante un desastre. Sin embargo, la representante de la BWA también apuntó 
que el estatus socioeconómico desigual de las mujeres las hace más vulnerables a los desastres, ya que 
experimentan índices de pobreza y desempleo más altos que los hombres. 

         Por otra parte, opinó que parece que a las comunidades les va mejor durante los desastres cuando las 
mujeres desempeñan un rol de liderazgo en los sistemas de alerta temprana, el manejo de los albergues 
o alojamientos provisionales y las actividades de recuperación y reconstrucción. 

      Durante los desastres, las mujeres que son desplazadas de sus casas y tienen que trasladarse a los 
albergues enfrentan varios riesgos, incluido el brote de enfermedades, en especial cuando los albergues 
están abarrotados y tienen instalaciones sanitarias inadecuadas y en malas condiciones. También planteó 
que es más probable que los hogares encabezados por mujeres sean afectados de manera más negativa 
por los desastres. En vista de lo anterior, la BWA se centra e intenta abordar las necesidades específicas 
de las mujeres, que son las personas más vulnerables, aunque se preocupa por los diferentes riesgos que 
enfrentan ambos sexos. 

        La Directora de Investigación explicó que la compleja estructura familiar de Jamaica también 
plantea ciertos riesgos. Por ejemplo, un hombre puede tener tres o más “madres de sus hijos” en un 
mismo albergue, lo cual puede crear conflictos entre las mujeres involucradas. También, las adolescentes 
tienen más probabilidades de ser abusadas sexualmente en los albergues que los adolescentes. A partir de 
la experiencia de desastres recientes, la Directora de Investigación de la BWA proporcionó información 
acerca de las necesidades de género diferenciadas de mujeres y hombres que se presentan a continuación 
en la tabla 7.



Tabla 7: Necesidades diferenciadas de hombres y mujeres en los desastres

Huracanes Hombres Mujeres

Gilbert
(1988)

Ivan (2004)

Dean (2007)

• Enfrentamiento con la 
inconveniencia asociada al cáncer de 
próstata en un albergue 

• Instalaciones sanitarias 
inadecuadas en los albergues 

• Cicatrices psicológicas 
• Falta de habilidades de 
enfrentamiento
• Problemas para adaptarse al 
centro o a la situación después de la 
ocurrencia de un desastre
• Mayor alcoholismo, ira, estrés

• Falta de agua y otras necesidades 
básicas para las mujeres que se encontraban 
menstruando 
• Instalaciones inadecuadas para alojar a 
las mujeres embarazadas
• Falta de áreas privadas dentro de los 
albergues para que las madres amamantasen 
a sus bebés
• Falta de instalaciones para satisfacer 
las necesidades básicas de las mujeres que 
padecían de cáncer de mama y cáncer 
cervical
• Amenaza de acoso sexual a las mujeres 
por parte de los hombres en los albergues 

• Instalaciones sanitarias de mala calidad/
inadecuadas para satisfacer las necesidades de 
las mujeres que se encontraban menstruando

• Mayor riesgo de violación e incesto 
• Falta de condones en los albergues 
para reducir el riesgo de embarazos no 
planificados y no deseados, y las ITS, 
incluido el VIH 

Fuente: Información recopilada de los datos de la Oficina de Asuntos de la Mujer de 2008.
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Aunque la Oficina no ha llevado a cabo ningún estudio investigativo específico y no tiene información 
desagregada por sexo acerca de las personas afectadas por los desastres, la Directora de Investigación 
reflexionó acerca de la experiencia de los huracanes Gilbert, Ivan y Dean, y brindó ejemplos de cómo 
las mujeres y los hombres fueron afectados de manera diferente a partir de su participación en las 
respuestas a los recientes huracanes. Durante el huracán Gilbert en 1988, se notaron varias diferencias 
de género:

      • las necesidades biológicas de las mujeres no se satisfacían de manera adecuada: la falta de 
              agua y servicios sanitarios en los albergues tenía un impacto muy adverso sobre las mujeres 
              que se encontraban menstruando, en período de lactancia o embarazadas. 



        • no existían zonas designadas para que las madres amamantasen a sus bebés de manera privada; 

        • no existían instalaciones para las mujeres que padecían de cáncer de mama o cervical, o para
              aquellas que se encontraban menstruando. 

        • algunas mujeres también experimentaron acoso sexual en los albergues. 

         Las necesidades psicológicas también variaban y la representante de la BWA apuntó las diferencias 
en las habilidades de enfrentamiento de los hombres y las mujeres, indicando que desde el punto de vista 
psicológico, fue más difícil para los hombres adaptarse a permanecer en un albergue con varias personas. 
Asimismo, los hombres demostraron tener pobres habilidades de adaptación para lidiar con los efectos 
posteriores de los huracanes Gilbert en 1988, Ivan en 2004 y Dean en 2007, lo que incluyó síntomas 
tales como el alcoholismo, la ira, la depresión y el estrés. 

       Para aumentar la conciencia del público acerca de la importancia de un enfoque de género en la 
gestión del riesgo de desastres, la BWA organizó un taller sobre Temas de género en la gestión del riesgo 
de desastres por el Día Internacional de la Mujer (DIM) de 2006. El taller se centraba en: 

        • una introducción a la reducción del riesgo de peligros naturales.

        • desarrollo de la gestión de desastres en Jamaica.

        • transversalización del género en la reducción del riesgo de peligros naturales.

        • instrumentos y metodologías del análisis de género para la transversalización. 

Las sesiones de capacitación de pequeños grupos se centraron en: 

        • el género en la planificación comunitaria para caso de desastre y el manejo de albergues.

        • el género en la capacitación para la investigación.

        • las estrategias para la incorporación de la perspectiva de género en la reducción de riesgo en
              Jamaica.

      La ODPEM apoyó el taller con presentaciones de su personal entre las que se incluyeron “A 
gendered approach to Natural Hazard Risk Management” (Un enfoque de género para la gestión del 
riesgo de peligros naturales), “An Introduction to Natural Hazard Risk Reduction” (Una introducción 
a la reducción del riesgo de peligros naturales) y “Development of Disaster Management in Jamaica” 
(Desarrollo de la gestión de desastre en Jamaica). 

        La Oficina desarrolló un Plan de Acción con recomendaciones del taller para mejorar el enfoque 
de género en las políticas nacionales de gestión de riesgo de desastre y ha continuado el cabildeo para la 
implementación de este y para apoyar la adopción de legislaciones pertinentes. 
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Se debe realizar una evaluación adecuada de los roles, responsabilidades y acceso a los recursos 
de mujeres y hombres con el objetivo de comprender la envergadura de las pérdidas y los 
costos para las mujeres en comparación con los hombres y su potencial para recuperarse. Los 
programas de recuperación y la asignación de recursos (incluidos los programas de crédito y 
empleo alternativo) deben basarse en esta evaluación.

Se debe brindar atención y recursos adecuados a las necesidades y prioridades a nivel familiar 
de albergue, agua, energía y suministro de alimentos, en especial a aquellas tareas que son 
responsabilidad de mujeres y niñas.
 
Los procesos de consulta y esfuerzos para incrementar la participación y propiedad de los 
procesos de recuperación en las comunidades deben realizar esfuerzos explícitos para encontrar 
maneras y medios para asegurar la completa participación de las mujeres y los hombres. 

Se deben reconocer las necesidades especiales de las mujeres de dialogar e intercambiar con 
otras mujeres acerca de sus situaciones, prioridades y limitaciones, y de mecanismos de apoyo 
específicos, dado que el enfoque de transversalización del género no descarta la necesidad de 
iniciativas dirigidas a las mujeres.

Las iniciativas de desarrollo de las capacidades deben dirigirse explícitamente a las mujeres y 
los hombres.

Recuadro 1: Programa de acción de la BWA para transver-
salizar el género en la gestión del riesgo de desastres

El Plan de Acción de la BWA también propone:

 • separar a las mujeres y los hombres en los albergues.

           • mejorar las instalaciones que se utilizan como baños y cocinas para grandes números de
                  personas.

           • adaptar las instalaciones que se utilizan como albergues para alojar a las mujeres de 
                  manera tal que las embarazadas no tengan que dormir en el suelo.

           •  mejorar las instalaciones sanitarias para satisfacer las necesidades físicas de las mujeres con
                 el objetivo de disminuir los riesgos de salud tanto de los hombres como de las mujeres que
                 viven en albergues temporales

Fuente: Oficina de Asuntos de la Mujer, 2006.
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3.3. Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD)

Perfil del PNUD

Una entrevista con el Representante Residente Adjunto del PNUD en Jamaica reveló que la agencia 
también cubría las Bahamas, las Islas Turcas y Caicos, y las Islas Caimán.

        El mandato y el programa del PNUD apoyan a los países a crear y compartir soluciones a los retos 
que suponen la Gobernabilidad Democrática, la Reducción de la Pobreza, la Prevención y Recuperación 
de la Crisis, el Medio Ambiente y la Energía, y el VIH/SIDA. El PNUD también asiste a los países en 
vías de desarrollo en atraer y utilizar la ayuda de manera eficiente. En todas estas actividades, la agencia 
exhorta a los países a proteger los derechos humanos y promueve el la concesión de más poder a las 
mujeres. 
 
        El Representante Residente Adjunto apuntó que el PNUD está comprometido a promover  
prácticas de desarrollo sostenible que ayuden a preservar los diversos recursos naturales de Jamaica, 
mientras contribuye con los esfuerzos para reducir la pobreza y el agotamiento de los recursos naturales. 
En Jamaica, las intervenciones del PNUD incluyen: el fortalecimiento institucional de las instituciones 
gubernamentales esenciales que participan en el manejo costero, el apoyo a la gestión del riesgo de 
desastres y la ayuda al gobierno con el cumplimiento de los requisitos de las convenciones y protocolos 
internacionales de los que el país es signatario.

Trabajo de política y mecanismo de coordinación 

La Directora de Investigación informó que la BWA trabaja con la ODPEM y otros grupos cuando 
ocurren los desastres, y ambas responden a las necesidades de sus partes interesadas a lo largo del país. 
Por ejemplo, cuando ocurría un desastre en Portland y Clarendon, la funcionaria de la BWA visitaba a las 
mujeres y los hombres y les ofrecía productos alimenticios básicos durante y después de los huracanes. 

Conciencia acerca del marco para promover el género en la gestión del riesgo de desastres 

La representante de la BWA expresó que no estaba familiarizada con el Plan de Acción de la CDERA, ni 
con la Estrategia de Gestión Integral de Desastres (CDM), pero obviamente comprendía con claridad 
los temas de género. La BWA también propuso que la ODPEM considerara las siguientes prioridades:

        •    desarrollar una política sobre el género en la gestión del riesgo de desastres de conjunto con 
              la BWA.

        •    fortalecer las asociaciones institucionales que puedan proporcionar artículos esenciales para
              el manejo de los albergues, tales como “Food for the Poor” (Comida para los pobres), las 
              tiendas de muebles y los fabricantes de productos comestibles.

        •     mayor participación de la BWA en el programa nacional de respuesta a desastres. 
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Tabla 8: Dirección y personal en el PNUD, Jamaica

PERSONAL Total (N) # de mujeres % de mujeres # de hombres % de hombres
Director 1 0 0 1 100
Administrativo 3 1 25 2 75
Técnico 5 4 80 1 20
Apoyo 8 6 75 2 25
Total 17 11 65 6 35

     La tabla 8 muestra que en la dirección y administración del PNUD predominan los hombres, 
mientras que en el personal técnico y de apoyo predominan las mujeres. Aunque las cifras específicas de 
los voluntarios no estaban disponibles, los informes indican que había más hombres que mujeres entre 
ellos. 

Configuración de género y riesgo del PNUD

El Representante Residente Adjunto también apuntó que los principales tipos de desastres que amenazan 
a Jamaica son: los huracanes, las inundaciones, los incendios y los desprendimientos de tierra. También 
reconoció que las mujeres y los hombres tienen diferentes niveles de vulnerabilidad relacionados con 
sus estatus socioeconómicos y otros factores. Sin embargo, admitió que por lo general los hombres 
tendían a esperar para dar el siguiente paso, mientras que las mujeres comenzaban a trabajar para 
reparar los daños. Consideró que los grupos más vulnerables a los desastres eran las personas que vivían 
en comunidades rurales y costeras, en especial los ancianos, los discapacitados y las personas que vivían 
en viviendas en malas condiciones.

Enfoque de género 

El Representante Adjunto del PNUD indicó que la oficina del PNUD en Jamaica no tiene una estrategia 
o política de género, pero en estos momentos se encuentra inmersa en el proceso de preparar una. Además, 
tiene acceso limitado a la información desagregada por sexo acerca de los desastres. El funcionario del 
PNUD también planteó que la oficina del PNUD en Jamaica promueve la sensibilidad al género en 
caso de desastres y ha trabajado con agencias como la Cruz Roja de Jamaica, que son sensibles a las 
diferencias de género en los desastres. Sin embargo, el personal de la agencia no ha recibido ninguna 
capacitación para incorporar la perspectiva de género en la gestión del riesgo de desastres.

      La organización ha participado en diferentes iniciativas, talleres y conferencias sobre temas relacio-
nados con el género y la reducción del riesgo de desastres. Por ejemplo, la CDERA tiene una Estrategia 
de Gestión Integral de Desastres (CDM). Aunque no es específica de género, los objetivos centrales son 
desarrollar una estrategia para infundir la CDM al proceso de desarrollo y planificación en la región que 
se presta a un enfoque de género. 
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Colaboración con otras organizaciones

La ODPEM trabaja con una amplia gama de organizaciones a las que corresponden diferentes 
responsabilidades. El funcionario del PNUD dijo que el PNUD, la Cruz Roja y “Food for the Poor” 
(Comida para los pobres) habían apoyado un proyecto relacionado con el género, WROC, que 
enseñaba a las mujeres a reconstruir sus casas después de un huracán y había sido particularmente útil 
ya que varias mujeres habían perdido sus casas. 

Conciencia acerca del Plan de Acción de la CDERA
 
El Representante Residente Adjunto del PNUD indicó que estaba algo familiarizado con el marco para 
promover el género en la gestión del riesgo de desastres, el cual incluye el Plan de Acción de la CDERA 
para la Transversalización del Género en la reducción del riesgo de desastres en el Caribe (2005); la 
legislación y políticas para promover la igualdad de oportunidades para los hombres y las mujeres; y 
la política internacional sobre género y desastres relacionadas con la Estrategia Internacional para la 
Reducción de Desastres (EIRD) y el Marco de Acción de Hyogo.
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4.1. Conclusiones

4. Conclusiones y recomendaciones 

Los resultados de esta evaluación muestran que la perspectiva de género no está incluida en las políticas, 
programas y estrategias de gestión del riesgo de desastres. La concientización de las diferencias en cuanto 
a cómo los hombres y las mujeres son afectados por los desastres variaba y existía mayor sensibilidad a 
los temas de género en las respuestas de la Oficina de Asuntos de la Mujer. Todos estuvieron de acuerdo 
en que las mujeres pobres y sus hijos en las familias encabezadas por mujeres solteras, se encontraban 
entre los grupos más pobres y vulnerables de la población. A continuación se ofrece un resumen de otras 
conclusiones obtenidas de la revisión de las instituciones consultadas y de la información examinada:

Marco legislativo y de política

Jamaica es signatario de la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación 
contra la Mujer (CEDAW); de la Convención de Belém do Pará para prevenir y sancionar la violencia 
contra la mujer, y del Marco de Hyogo. No obstante, los resultados muestran que el mecanismo nacional 
de respuesta a desastres no está guiado por legislaciones ni política para asegurar que el enfoque de 
género sea integrado en la legislación, políticas o estrategias de la gestión del riesgo de desastres. 
 
Dirección y personal

Se necesita una capacitación especial para el personal y la dirección de las agencias sobre la integración 
de las consideraciones de género en las actividades de sus programas. 

Configuración de género y riesgo

Hubo consenso general acerca de los principales tipos de desastres que afectan el país y las ubicaciones 
consideradas más vulnerables a los riesgos de desastres. Este conocimiento puede ser utilizado para 
planificar estrategias sensibles al género con el objetivo de identificar y mapear los riesgos, actualizar 
la comunicación de desastres de los sistemas de alerta temprana y los programas de recuperación y 
reconstrucción. 

     Las dos instituciones principales reflejaron ser “insensibles al género”, lo cual significa que se asume 
que la situación de los hombres y las mujeres es la misma y que, a pesar de las diferencias de sexo, edad, 
clase y origen étnico, las personas deber ser tratadas de la misma manera. Sin un análisis de género, 
esta suposición puede tener un efecto adverso sobre las mujeres, ya que es poco probable que sus 
preocupaciones específicas se tomen en consideración.
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 Política y mecanismos de coordinación
 
La ODPEM tiene un marco institucional bien desarrollado para la coordinación de respuestas a los 
desastres, pero la concientización acerca del género y la capacidad de incorporar la perspectiva de 
género en el trabajo de la organización es limitada. 

           Aunque la ODPEM gestiona las respuestas a los desastres, la BWA, que está sensibilizada con 
los temas del género en los desastres, no es parte del mecanismo nacional de coordinación, lo cual priva 
a la red nacional de gestión de desastres de la tan necesaria pericia. Este problema debe ser abordado 
asegurando que la BWA se convierta en miembro de la ODPEM y el NDC. Incluir a la BWA sería 
una acción estratégica ya que ha sido proactiva en la promoción de un enfoque sensible al género de la 
gestión del riesgo de desastres, mediante un taller de educación pública y el desarrollo de un Plan de 
Acción; ha continuado su defensa para promover la conciencia de género en la respuesta a los desastres. 
La ODPEM también debe ser alentada a usar materiales de información de tales eventos y a asegurar la 
capacitación de aquellas personas que trabajan en la gestión de desastres para que puedan apoyar mejor 
la implementación del Plan de Acción de la CDERA y el Marco de Hyogo.

          En el Equipo de País de las Naciones Unidas, varias agencias (incluido el PNUD) tienen una 
política de género para guiar la programación. Las asociaciones para la creación de las capacidades 
institucionales con el objetivo de implementar el Plan de Acción de la CDERA y el Protocolo de Hyogo 
incluirían a la CDERA, pero también se deben considerar las dos instituciones de la Universidad de las 
Antillas que participan en este proyecto: SALISES y el Centro de Estudios sobre Género y Desarrollo, 
para apoyar la investigación y la capacitación sobre género y la gestión del riesgo de desastres.
 
           Las asociaciones con la sociedad civil y el sector privado son también esenciales para promover 
un enfoque más sensible al género de la gestión del riesgo de desastres, lo cual requiere expandir 
los programas de capacitación y concientización para incluir las iglesias, los grupos de las mujeres, 
las asociaciones comunitarias, el personal de las organizaciones voluntarias, etc. Las asociaciones de 
proyecto como la que existe entre el PNUD y el WROC pueden ampliarse. 
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•

•

La BWA está más consciente y mejor preparada para implementar la integración de los temas 
de género en los programas de preparación, respuesta, socorro y recuperación de desastres. 
Estos importantes conocimientos y habilidades serían mejor utilizados a nivel nacional para 
desarrollar programas de capacitación y diseñar políticas pertinentes más sensibles al género.

La falta de información desagregada por sexo dificultó el acceso a información relevante acerca 
de las muertes, daños y pérdidas causados por los desastres recientes, por lo que se puede 
concluir que la recopilación de dicha información necesita ser institucionalizada. Asimismo, se 
necesita desarrollar protocolos y estándares para recopilar y compartir la información, y llegar 
a acuerdos acerca de los canales para la diseminación de la misma, de manera tal que sea más 
accesible para la educación del público, y la creación y planificación de políticas.



         La asociación extendida con agencias como la BWA y otras ONG también puede apoyar la 
         integración de las consideraciones de género en: 

         

Conciencia acerca del Plan de Acción de la CDERA y el Marco de Hyogo

La limitada conciencia acerca de estos acuerdos y la limitada capacidad para implementarlos ponen de 
relieve la necesidad de más programas de concientización y capacitación acerca de estos marcos, dentro 
y fuera de las agencias pertinentes. Lo ideal sería que esta capacitación destacara los vínculos con otros 
instrumentos nacionales e internacionales que promueven los derechos humanos de todos los ciudadanos, 
pero en especial aquellos que apoyan los derechos de la mujer, tales como la CEDAW, la Convención de 
Belém do Pará y la Convención sobre los Derechos del Niño.
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•  Servicios de albergue – albergues temporales, reconstrucción de viviendas, reparación de 
techos, instalaciones de albergue separadas para las mujeres y los hombres;

Servicios de cuidado – Cuidado de niños y niñas, ancianos, personas enfermas y con 
discapacidades, satisfacción de las necesidades de las mujeres embarazadas y en período de 
lactancia; 

Servicios de orientación psicopedagógica – necesarios antes y después de los desastres; 
desarrollo de habilidades de enfrentamiento al abuso sexual y de otros tipos; se necesita prestar 
especial atención a las necesidades de los hombres, quienes resultaron ser más vulnerables 
desde el punto de vista psicológico a la hora de enfrentar los desastres;

Socorro, suministros y recursos – dinero, alimentos, otros suministros– dada la variedad de 
necesidades económicas, en especial de las mujeres pobres solteras jefas de familias; apoyo 
para la reconstrucción de hogares y medios de sustento después de un desastre; cuidado de 
los niños para posibilitar que las mujeres busquen empleo. 

•

•

•

4.2. Recomendaciones

Desarrollar un proyecto para revisar las políticas, los planes y la legislación, y diseñar mo-
delos que puedan se empleados para apoyar la implementación del Plan de Acción de la 
CDERA.

Desarrollar un proyecto de asistencia técnica que pueda apoyar a los países miembros de la 
CDERA en la integración de las consideraciones de género en los planes y la legislación.

Organizar programas de capacitación para aumentar la concientización sobre el Plan de 
Acción de la CDERA y el Protocolo de Hyogo, así como también promover los vínculos 
con los compromisos de los derechos humanos tales como la CEDAW, la CRC y las Con-
venciones de Belém.

1.

A partir de estos antecedentes, las recomendaciones son:

2.

3.



       En resumen, existe una necesidad urgente de integrar el género a las políticas, planes, legislación 
y programas nacionales de desastre de Jamaica. Sin esfuerzos más comprometidos, los objetivos de 
desarrollo global y nacional serán socavados. No tomar medidas al respecto debilitará, en efecto, los 
compromisos de los derechos humanos de promover la igualdad de género.

         Jamaica, como un Pequeño Estado Insular en Desarrollo, enfrenta amenazas de peligros naturales 
frecuentes e intensos como: huracanes, crecientes niveles del mar e inundaciones; es por ello que la 
vulnerabilidad del país requiere medidas urgentes. La recesión económica mundial, la progresiva 
amenaza de la pobreza, y la desigualdad existente proporcionan razones abrumadoras para integrar 
el género en todas las facetas de la gestión del riesgo de desastres. Sin tales medidas, los niveles de 
vulnerabilidad, incluidas las desigualdades de género en el acceso a los recursos y la distribución de 
estos, agravarán el impacto de los desastres sobre la población en riesgo, y aumentarán la pobreza. 
Existen los recursos técnicos para incrementar la sensibilidad de género, por lo que resulta urgente que 
se realicen más esfuerzos concertados para implementar el Plan de Acción de la CDERA y el Marco de 
Hyogo, y apoyar el compromiso mundial de promover la igualdad de género y el empoderamiento de 
la mujer.
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4.

5.

Desarrollar los protocolos y estándares para recopilar y compartir información desagregada por 
sexo acerca de las muertes, daños y pérdidas causadas por los desastres. Hacer que el acceso a la 
información sea fácil para la educación pública, y la creación y planificación de las políticas. 

Desarrollar un protocolo para la cooperación entre el Instituto de Estudios Sociales y Económi-
cos Sir Arthur Lewis (SALISES), el Centro de Estudios sobre Género y Desarrollo (CGDS) y la 
CEPAL con el objetivo de llevar a cabo investigaciones y capacitar adiestrados para integrar el 
género a las políticas y programas de gestión del riesgo de desastres. La información acerca de este 
y otros proyectos también debe ser utilizada para desarrollar cursos y programas para estudiantes 
universitarios y de postgrado acerca de estudios de género y desarrollo que incluyan la reducción 
del riesgo de desastres y la política social, entre otros campos de trabajo especializado.
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